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Dirección, Beílaccion y Ad­
ministración , Plaza de los 
Mostenses, 24, principal. 

La correspondencia deberá 
dirigirse al ciudadano Direc­
tor de EL COMBATE. 

. ;si'j n a OIDJ.V 

/iiifli eBtul.at sseoldui/q áü íe í 
Se 'Sbítífibe remitiendo e! 

importe adelantítíto en sellos 
de correos úletnts, en Madrid 
V Proviiifias" m\ trves, B rsí— 
TI es mesesi 18."—fiéis ineses, 
84 —Un año, 66.—ültríimar: 
trimestre,'42 rs.-^Extranje­
ro: trimeSítíé, 60 rs. 

Precio de un número suel­
to de EL COMBATE, 2 cuartos 
en toda la Península. ¡VIVA L A , « p i , p DEMOCRÁTICA FEDERAL! 

Toda sñsA-icion hecha por 
comisionado costará 2 re;!)es 
más. 

D I H E C T O H : Jo sé P a u l Ángu lo .—RJEDAOTOBES: R a m ó n Cala ¡ J o s é Giiisasola, F ranc i sco Córdova López , Franc isco Rispa P e r p i ñ á y Feder ico Carlos Be l t ran . 
AUSilNlBTBADOB: I. S a s t r e . 

De once números que llevamos pu­
blicados, nueve han sido denunciados, 
y los ejemplares correspondientes a l 
número de ayer fueron secuestrados en 
la misma administración de Correos, 
cuando nos disponíamos á remitirlos á 
provincias. 

Esto es apropiarse lo ajeno contra la 
voluntad de su dueño y sin que lo au­
torice n inguna ley ni derecho. 

Esto es abusar de la fuerza como ja­
más lo hizo n inguna situación l lamada 
constitucional. 

Está visto: el cínico desgobierno de 
los hombres de Setiembre no se para en 
medios y parece decidido á matar nues­
tra publicación. 

Lo veremos. 
Nosotros repetimos lo que y a tenemos 

dicho con abnegación republicana y es­
pañola fiereza: Los UCMBRES DE EL COM­
BATE SE ROMPEN; PERO NI SE TUERCEN NI SE 
ABUNDAN. 

Con sobrada razón dice nuestro esti­
mado correligionario La República Ibé­
rica : 

€A.un cuando la ley no lo requiera, 
estamos decididos á habili tar un editor 
responsable que firme todos los núme­
ros de La República Ibérica. 

Se admiten proposiciones en esta ad­
ministración , debiendo servir de base 
las comunmente convenidas en los diae 
de la úl t ima dinastía. 

Suplicamos á nuestros colegas la re­
producción de este anuncio.» 

Hé aquí una fotografía admirable del 
gobierno revolucionario de Setiembre. 

i Viva el editor responsable] \ Vivan Noce­
dal, Cánovas del Castillo y González Brabol 
i Vivan las cadenas I ¡hfuera la nació»'. 

Esto dice D. Nicolás María Kivero. 
Contestación de EL COMBATE: 

iVivA IX KEFCBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL 

ESPAÑOLA! 

¡VIVA LA REVOLUCIÓN! 

AL GOBIERNO SETEMBRISTA. 

Gobierno revolucionario de Setiem­
bre, escucha: 

Toda revolución política lleva consi­
g o una crisis social que la justifica. 
T ú , desconociendo esta ley fatal ,á la 
que los hechos revolucionarios obede­
cen, solo te has cuidado de t í mismo; 
has burlado las exijencias de las clases 
conservadoras, halagado a l capitalista, 
engañado al clero, adulado á la noble­
za, entretenido al trabajador, defrauda­
do l as esperanzas del país, y te has ne­
gado completamente á resolver los pro­
blemas sociales que dieron vida á la re­
volución ante la que eres responsable. 

Gobierno revolucionario de Setiem­
bre, escucha: has infringido la ley re­
volucionaria y estás herido de muerte . 
Desde que la revolución te subió al po­
der por una escala inmensa de cadáveres 
que piden just icia, el trabajo escasea; 
las necesidades se ensanchan; el salario 
disminuye; el precio de los alimentos de 
primera necesidad aumenta; la circula­
ción está paral izada; el comercio a g o -

niza; la meridioidüd y hk vagancia son las , 
dos palabras de la revolución que re­
presentas; los fondos no se cotizan; y la 
deiída pública amenaza á la España anti­
dinástica con una bancarota inevitable 
y segura, 

Escucha, gobierno; reyori^cionarip ae 
Setiembre, escucha: Ño tienes crédito.m 
ante la reacción ni an t^ l a revolución, y 
las clases conservadoras, desengaña­
das de tu s actos verdaderamente anár­
quicos que nada han creado ni riada han 
destruido, te odian cordialmente. Estás, 
herido de muerte; guiti^es salvar tu vifla 
escudándola con un rey que sirva de 
panta l la á tus errores, y te equivocas, 
te engañas ; vas 4 morir. 

Gobierno revolucionario de Setiem­
bre, antes que te l l egue la hora de la 
espiacion, escucha: Hay un partido que 
ni te teme ni te odia, y que, sin embar­
go , ha derramado muchas lágr imas y 
mucha sangre por tu causa; prosci-ito, 
perseguido, encarcelado y herido con 
tus bayonetas 'y 'ttfs fusiles,' espera la 
hora de tu muerte , y conio las sombras 
de los hermanos Carvajales, señalando 
á Ferijando IV el Emplazado la hora de 
su muer te , tp señala con el dedo de la 
justicia popular en el reloj revoluciona­
rio los instantes de „la tuya . Prepárate 
para morir, gobierno revolucionario de 
Setiembre, prepárate p a r a morir, por­
que la hora de , t u t remenda , ejtpiacion 
se acerca. 

12 de Noviembre de 1870. 

E l COJIBATE. 

EL PROCESO DEL PARTIDO 
PROGRESISTA. 

VI. 

La coalición democráticG-progresista 
de l 65 hizo exclamar á a lgunos repu­
blicanos, que siüceramente aspi íaban á 
una verdadero revolución, las siguientes 
palabras : 
• «El partido democrático, por digni­
dad y decoro propio, no debia ni aun 
discutir el retraimiento sin haber roto 
de antemano toda coalición con el pro-
gresiáta. Hace ya tiempo que nada sa­
bemos determinar por nosotros mismos 
sin consultai'lo pr'éViáinénté con el par­
tido progresista, que hablando siempre 
de orden y de libertad, no supo j a m á s 
consolidar ' desde las al turas del poder 
ni el uno ni la otra; sin ese partido, seme­
jan te al hijo que, mimado y consentido 
por su padre, peca á todas horas y se rie 
después en acción de triunfo ante su im­
punidad; sin ese part ido que, parape ta ­
do con el escudo de la extremada indul­
gencia da la opinión pública, siempre se 
encuentra dispuesto á reincidir y nunca 
á arrepentirse ni á vindicarse. 

»A este part ido progresista debe la 
democracia las persecuciones y los apri­
sionamientos de Sixto Cámara , Pi Mar­
g a l ! , Chao y otros hombres que enar-
bolaron la bandera de l a revolución; e l 
encarcelamiento de Roberto Robert, 
con el que no hubo ni la consideración 

. ni la piedad que de costumbre y por de­

coro propio se prodiga á los condena­
dos en jus to homenaje rendido á su tris­
te situación, máxime, cuando sus j)íide:,.. 
cimientos son originarios de causas po-
ilticas: el presidio, la mul ta , la recogi­
da.. . ¿Qué no hizo el partido progresis­
ta que no hicieran los demás partidos 
reaccionarios?' 

»Durante el biejiio, las persecuciones 
sufridas en Barcelona por los Abdon 
Terradas, Columbrl y otros, y en Anda­
lucía Francisco de Leiva y muchos 
demócratas fueron an^enazados en los 
calabozos con la,pena de muerte y los 
castigos más inhumanos. 

¡Ah! Mientras que tales Recuerdos 
existan, en tanto que un solo demó­
crata haya sufrido por ministerios pro­
gresistas, toda coalición con ellos es im-
])osiblé. Cuando se insulte á cualquier 
demócrata, el insulto debe recojerio to­
do el partido en masa. El partido de­
mocrático y el progresista están ep opo­
sición latente, tanto en doctrina como 
én sus tendencias y aspiraciones. El uno 
y el otro forman dos grupos antitéticos. 
No tomó nunca el partido progresista 
Mii& actitud revolucionaria, que no fuera 
para cólúprbineter y perder los derechos y 
íibertad^p pubiicás. La íiflci'/ariwí contí^ • 
nUa, láru i tó is ior t 'y ' la falta de enei'gía 
consti tuyen el eterno borrón de.'ia his­
toria de, ese part ido. . . ' , ' . 

«Si el part ido progresista quiere Ja 
revólueioü, que h a g a un examen general 
de conciencia ante el país, y después de un 
arrepentimiento sincero, que i n g r e s e , én 
buen hbrá, en las filas del g r an part ido 
revolucionario. ¿Es, pb'r el contrario, una 
revolución p'ro^jresistd lo que descaí Vmá 
en tal caso, la democracia debe separar­
se de 61; es más, y seremos más claros, 
ni aun al mismo partido progresista le 
conviene nuesti'O apoyo.» , 

Sirvan estos párrafos de contestacipn 
á los diarios progresistas que, sóparáui-
dosftdel criterio histórico-polltico y des­
nudos de toda razón que oponer, censu­
ran de apasionados estos art ículos. 

Ninguno de los que en aquellos días 
de contratos deshonrosos sosteniau la con­
ducta revelada en los párrafos trascri^ 
tos, se ha pasado con armas y bagajes al 
campo progresista. La mayor par te de 
los que apasionadamente sostenían y de-
feudiiiu la conducta t razada por la coa-
Itpion, sKu hoy los enemigos de la de­
mocracia, los que muti lan y pisQt$a,u 
ios dereclios individuales. 

Coutiuuemo.^. 

Triste es, en verdad, la fatalidad que 
desde el año 14 pesa sobre el partido 
progresista. Despees de tan tas coalicio­
nes funestas y después de tan ta sangre 
derramada con tan tas insurrecciones, 
pronunciamientos y njolilnés, lo fiíiSmo 
cuando ha estado en el mando, que 
cuando ha aspirado á él, apenas lia da­
do uu solo paso en el camino d§, nuestra 
regeneración política, social y religiosa 
que no haya sido desmentido por su re-
troceso en provecho de las costumbres y 
exigencias de la tradición. Y es que el 
partido progresista no ha aprendido l as 

lecciones doJorosiis de las coaliciones y 
de Jajoiposibilidad de coordinar dos ele­
mentos heterogéneo.^ ambos, ía reacción 
y lá revolución. 

Concluiremos en el número de m a ­
ñana. 

Bl Imvarcial en su númeFO de ajer nos 
ha entretenido con un larga y habilidoso 
articulo, titulado Los grandet disolventes, 
en el cual el colega, defensor casi exclusivo 
déla candidatura Aosta, trata de estable­
cer un paralelo absurdo entre el célebre 
tribuno D. Antonio de los Rios Rosas y 
nuestío director, Paul Ángulo. 

Después de hablarnos de lo impresionable 
de nuestra raza, el articulista de El Impar-
cial se expresa en estos términos: 

«Así se explica, y no de otra suerte, que 
lleven hoy tras sí las masas federales algu­
nos honibre.«, como, por ejemplo, el señor 
Paul Ángulo, que es el verdadero Rios y 
Rosas de los republicanos; anulando coa 
sus arranques demagógicos, con su elo­
cuencia de club, la elocuencia sublima de 
C.istelar y la parlamentaria habilidad de 
higueras. 

Así se explica, y no de otro modo, la in­
negable influencia que en otro tiempo tuvo 
entre los suyos, y que boy pretende con­
servar á todo trance el Sr. Rios y Rosas, 
que es el verdadero Paul Ángulo del res­
petable y digno grupo de los unionistas, 
por ¡a intemperancia, por la exageración y 
por la violencia, que han sido siempre do­
tes reconocidas de dicho respetabilísimo 
señor.» 

¿De dónde saca el colega aostista que los 
arranques demagógicos y la elocuencia de 
clnb de nuestro director, anulen, ni mucho 
menos, la elocuencia sublime de Caslelar y la 
parlamentaria habilidad de Figuerasl 

¿Será quizás por que en la última sesión 
de las llamadas Cortes Constituyentes, v i ­
mos á estos dos grandes oradores confirmar 
con la elofcuenoia que les es habitual, la ac­
titud tomada en la sesión anterior por el 
diputado Paul Ángulo? 

Si esta es la única razón que el colega 
tiene para ver anularse á estas dos grandes 
figuras de nuestro partido, le haremos ob­
servar lo que hoy es para todos evidente; 
que la actitud dts Paul es la adoptada por 
el partido en general hace ya mucho tiem­
po; que esta actitud solo esperaba una oca­
sión para mostrarse de una manera termi­
nante; y, por úl t imo, que todo cuanto dijo 
Paul en Ja sesiqu del 31 , en voz alta y COB 
su frase clara y enérgica, era repetición y 
no más que repetición de lo que la minoría 
republicana y el partido en masa opinaban y 
decían,,po existiendo, por lo tanto, como no 
podia existir, ni imposición por parte de 
Paul,-ni debilidad de ningún género por 
parte de nuestros prohombres. 

DQ manera que, lo que El /»y)arcia¿ llama 
essag^r^ion y violciicia, no es, en la ocasión 
preseüte, aqtitud exclusiva de nuestro di­
rector,} e? ̂  actitud lógica y unánime do 
todo el partido republicano federal. Y no 
por que al colega aostista le moleste La de 
dejar de existir lo que es tan natural como 
patriótico y conveniente. 

C.ontinuaudo el articulista de El Impar-
cial su imposible paralelo y olvidando la 
diferencia fundamental que existe entre a 
uiiionista Hios Rosas y el republicano Paul 
Ángulo, nos dice Ipsiguienrte: 

«Jefes de combate ambos en un dia dado; 
b(ienos para provocar el desorden, cuando 
del desorden pueda sacarse algún provecho; 
verdaderas máquinas de guerra en el seno 
de la política, su influencia no puede ir más 
allá, y cuando del porvenir de los partidos 
se trate, cuando un pensamiento funda­
mental se discuta, cuando una crisis su -



EL COMBATE. 

prema se'atra;v¡asá, tales hombres, en vez 
de ser g a n d e s auxiliareSjjon y han sido 
siemp're gfáñd'és'péTigfo"! que evitar^Tünes-' 
tos obstáculos que vencer. Y en efecto: en 
esas horas supremas de la patria, en esos 
momentos críticos de. Ips partidos, ni el ene­
jo, ni el delirio son los sentimientos qns, 
deben presidir á las grandes y patrióticas 
resoluciones; y antes bien, cuando estos 
trances llegan, bueno es dar de lado áesas 
catapultas humanas, á esos lastimosos cria­
deros de bilis, á esos cerebros enfermos y 
calenturientos, á todo lo que es fiebre y des­
pecho, para meditar á sangre fría, con la 
conciencia serena, sin envenenadores re­
cuerdos de lo pasado, con la mano sobre el 
corazón, y no con alta cara, actitud de ar­
rogante desafío, cuando no hay á quien ni 
para qué desafiar,'sino con la cabeza incli­
nada, actitud de meditación tranquila y re-
giosa.u 

iQue no hay á guien ni para ¡u¿ desajiarl 
Vamos, no es posible que El Imparcial nos 
diga en serio semejante sencillez. Que los 
unionistas y D.. Antonio de los Ríos y Ro­
sas deban tener la cabeza inclinada y actitud 
de meditación tranquila y religiosa, quizá sea 
exacto, porque la vida de este partido y de 
este hombre público ho eS, en verdad, muy 
á propósito para autorizar la alta cara y la 
arrogancia de quien siempre obró con dig­
nidad; pero el partido republicano federal y 
cada uno de sus miembros, ¿por qué han de 
bajar la frente ante esa crz'íií suprema de 
que nos habla el colega, y que no es sino la 
intriga indigna de unos cuantos políticos? 

«Las fuerzas destructoras, agrega el ar­
ticulista de El Imparcial, fuerzas son al 
ñn, y pueden utilizarse para el dia en que 
de destruir se trate; pero no cuando se iú-
tente edificar. ' ' ' ' 

Así, el Sr. Paul, siguiendo en nuestro pa­
ralelo, trabajó lealmente para derribar á la 
familia borbónica, y hoy, en cambio, no te­
niendo otra cosa que destruir más á mano, 
destruye la República que aún no ha naci­
do, y es germen más disolvente de los que 
en su seno encierra el federalismo.* 

¿Es posible que no descubra la clara inte­
ligencia del colega aostista lo que el parti­
do republicano y Paul con su partido tienen 
que destruir realmentel Pues no es, de segu­
ro, esa República que aún no ha nacido; es la 
inmoralidad erigida en sistema; es la farsa 
indigna que las Cortes representan; es la 
dictadura vergonzosa de un soldado inepto; 
es la monarquía sin monarca ó con un mo­
narca ridículo; es, en fin, todo cuanto han 
hecho y están haciendo los apóstatas y ti-
ranuelos que á España deshonran. 

Hé aquí El Puente de Alcolea que, con su 
gran autoridad y experiencia política, viene 
á darnos lecciones de conducta y á expli­
carnos cuál era la actitud digna y patriótica 
que á los rojos convenia en la población de 
París. 

¿De dónde deducirá El Puente de Alcolea 
su competencia para tratar estas cuestio­
nes? ¿Dónde están sus antecedentes, cuan­
do la historia de El Puente de Alcolea, no 
llega más allá del 2í) de Setiembre, cuando 
se ignoraba su nombre hasta esa época en 
el lenguaje de la política? Y puesto que la 
cuestión que allí se decidió fué una cuestión 
militar, parécenos inoportuno que pretenda 
dar su voto en las combinaciones políticas 
de la vida de Francia, cuando tantos moti­
vos tenia para estudiar los hechos militares, 
los hechos que han preparado la derrota de 
Sedan, y las traiciones é infamias que han 
entregado á los prusianos los prisioneros 
por miles y cientos de miles, la honra mili­
t a r y las fortalezas y una gran parte del 
territorio de Francia. 

Y cuando los parisienses, los demagogos 
rojos, han tenido el disgasto de ver en uno 
de los primeros encuentros (^ue los zuavos, 
fiiempre valerosos y temibles, volvieron la 
espalda al enemigo; que el imperio con su 
jefe á la cabeza, sus mariscales, sus gene­
rales de división y de brigada, el ministro 
de la Guerra, oficiales y soldados, las águi­
las é inmensos parques han caldo en poder 
délos prusianos, ¿debían permanecer impa­
sibles y alentar á los traidores por su iner­
cia en el momento en que llegaba Thiers, el 
Thiers que preparó el imperio; Tliiers, que 
contribuyó al desprestigio y á la muerte de 
la República en 1848; Thiers; qué se ha 
asustado y ha rehuido la responsabilidad 
del gobierno en el dia 4 de Setiembre, y que 
ha ido después á recorrer las cóxtes de Eu­
ropa con resultados negativos para la cau­

sa de la libertad; en que l^^gabji Thierft,jM-; 
. petimos, poj:t#dor de las noticias de la ren­
dición de Metz y con las proposiciones de 
un armisticio quo_á_prusiano.s y franceses 
dcbia ser perjudicial? 

JSabe El Puente de Alcolea los términos 
en que.el gobierno de Paris dio cuenta á la 
población de los sucesos de Metz ¿Ha visto 
El Puente de Alcolea la. apreciación de los 
hombres del .fobíprno y especialmente del 
gobernador ¡1 '.•ocluí, respecto a u n 
armisticio que en intimo término no era 
más que un ardid dé guerra para suspender 
las hostilidades y permitir la llegada de los 
cuerpos de ejército y parques que podían 
mejorar la situación harto difícil dé ló^'pftl'- ^ 
sianos? 

¿Na sabe El Puente de Alcolea que míen-
tras se publicaba en Tours la relación en 
que Gambetta reconoce la infame traición 
del estado mayor y la defección de los ofi­
ciales y soldados qué defendían á Metz, el 
gobierno de París decía resueltamente que, 
después de tres meses de una heroica resis­
tencia, se había visto obligado á capitular 
el general Bazaine? ¿Tío sabe también que 
por la declaración misma del goWerno, coin­
cidieron esas noticias y la llegada de Thiers 
con una derrota, la primera para los sitiados 
después demás de cincuenta días de lucha? 

Pues si todo eso sabe, debe opinar como 
nosotros que los rojos de París, los irrecon­
ciliables han prestado un gran servicio, 
alentando al gobierno y señalándole los 
graves peligros que podía encerrar un acto 
de debilidad. Debe tener en cuenta El Puen­
te-de Alcolea que la guardia nacional en 
masa acudió á la manifestación del 31 por­
que sospechaba la debilidad del gobierno, y 
que á la iniciativa de los rojos se debió esa 
manifestación, que algún dia acaso hayan 
de llevar hasta sus últimas consecuencias 
los mismos que han lamentado allí y se han 
opuesto á la creación de la Cámara. 

En las circunstancias difíciles en que 
Francia se encuentra, la audacia y la ener­
gía son una gran parte de la defensa, y si 
nada tenemos que objetar por ahora á la 
inteligencia y á la actividad de Trochu, 
cuando tantas intrigas se fraguan, cuando 
la influencia de la Prusia se deja sentir 
amenazadora en todas las cortes, cuando 
Bísn)ark; está resuelto á todo para llevar 
adelante sus planes y prodiga el oro y todo 
género de seducciones y no se detiene ante 
ningún obstáculo, ¿cree nuestro colega que 
faltan motivos para sospechar de todo y 
que los que aman la patria y la libertad 
pueden tranquilizarse en estos momentos 
terribles? 

Trochu vive la vida política acentuada 
desde Agosto. Trochu se halla á la cabeza 
del gobierno, por cima de antiguos y p ro ­
bados republicanos. Los Orleans, el go­
bierno doctrinario de Luis Felipe han'acos­
tumbrado, como el imperio, á la Francia á 
una vida de corrupción y de inmoralidad 
que ha matado en Europa las creencias y 
la fé política. 

Los pueblos deben vivir alerta; los bue­
nos ciudadanos, los que aman la libertad y 
la independencia deben confiar en su pro­
pio valor, en su propia iniciativa. 

y 1,1̂  nación maldice y odia, á los que la han 
defraudado en sus esperanzas, faltando mi­
serablemente á sus solemnes promesas, y la 
maldición de los pueblos es anatema de 
muerte. 

La apelación de La Iberia, llamando al 
cumplimiento de su dfiber á los que se han 
hecho cómplices de los crímenes oficiales, 
es una confesión de la impoterfcia de la si­
tuación y de la inquietud y amargura 'de 
su conciencia; es además un esfuerzo des­
esperado del reo que procura por todos los 
medios salvaran vida. ' ,' 
' Inútil esfuerzo, porqué'el Sentenciado ío 
estáá muerte, y por el tribunal inapelable 
déla' conciencia pública que ha pronuncia-
d o ' S U IRREVOCABLE f a l l o . 

La Iberia dice que la causa de la monar­
quía popular es la Caiasa del pueblo es­
pañol. , - . , . 

Se conoce que el colega de la calle de Val-
verde escribe para lectores progresistas. 

¡Monarquía popular! ¿Nos quiere decir La 
Iberia qué clase de animal es ese? Creemos 
será anti-diluviano, porque en estos tiem­
pos no existe ni en el catálogo descrito por 
Couvier. 

¡Qué afición á las 'momias tienen los pro­
gresistas! 

Leemos en Ze ¿̂ ¿sflCít de anoche: . 
«La Igualdadáíce que ahora se compren­

de la intención con que el suave Sr. Monte­
ro RÍOS pidió la autorización para plantear 
el Código penal. , • i:p ' , ' 

¡Ahí La Igualdad ha necesitado'que le 
duela para Comprender elalcance de la obra 
artificiosa del señor ministro de Gracia y 
Justicia; pues nosotros, que somos quizá 
los menos espuestos á sus rigores, fuimos 
los primeros en llamar la atención á nues­
tros colegas, y añadimos más: con las pres­
cripciones del Código, la libertad de iin-
prenta, hasta en sus manifestaciones más 
tímidas, está á disposición de los tribunales 
de justicia.» • •:,' .-,, -

Es muy cierto, carísimo colega, y el d i ­
rector de EL COMBATE recuerda con dolor 
que, cuando desde la emigración súpola au­
torización infame del Código penal, SOLO 
en las columnas de La Época ^náo encon­
t r a r l a s protestas verdaderamente enérgi­
cas y razonadas que semejante iniquidad 
hacia necesarias. 

La Iberia, con el epígrafe de «La hora su­
prema» publica ayer un corto y desespera­
do artículo llamando á los monárquicos-de­
mocráticos de la Cámara para que se apres­
ten á cumplir con su deber en estos momen­
tos en que van á decidirse los destinos del 
país. Este llamamiento del colega diplomá­
tico hoy, y tabernario ayer, hace sospechar 
que existe falta de entusiasmo entre la grey 
prOgresera de la situación, á lo menos para 
acudir al terreno de la lucha armada que 
incesantemente ha provocado el sumo pon­
tífice de la situación, Sr. Prim y Prats, t r a ­
yendo á la EííeAÑADA España una solución 
antipatriótica y liberticida. 

No se moleste el bilioso cofrade de la Ter­
tulia: han envilecido y traicionado á la idea 
revoliicionaria, desde el poder, los hombres 
que solo pbran impulsados por el más i'e-
pugnante y criminal de los egoísmos, y la 
idea' levanta airada la conciencia del pue­
blo qnd indignado promete hundir en el 
fango de la deshonra á los que QRÍMEN t?n 
horrendo han consumado. 

Ha aparecido en el estadio dé la pYensá el 
número-prospecto de un nuevo periódico, 
titulado La Fuerza Pública, consagrado á 

ílas clases armadas. 
í" Hé aquí cómo el joven adalid sintetiza el 
objeto que se propone con su publicación: 

«¿Qué son, qué deben ser las masas ar­
madas y el individuo armado en una socie­
dad que busca la fraternidad y la paz del 
universo? ¿Deben ser soldados del caudillo, 
ó soldados ciudadanos? ¿Máquinas, cosas, 
complemento de un fusil, ó personas con­
scientes y creyentes con una moral, una 
inteligencia y un espíritu? En una palabra: 
aquel á quien la patria ha dado un arma, 
¿la tiene para esgrimirla por el bien públi­
co, según las leyes, ó solo á la voz de man­
do sin ley alguna de su jefe jerárquico, 
cualquiera que este sea, honrado y sabio, 
ó estúpido y malvado?» • -

«Se estudia el derecho de \?i-fuerza en vez 
de la fuerza del derecho, y se necesita para 
los que llevan armas una enseñanza de dis­
ciplina sin bajeza, de valor sin barbarie , de 
obediencia sin servilismo; y esta enseñan­
za, no solo para el soldado, sino para el 
ciudadano, no solo para el Estado, sino pa­
ra el hombre armado, cualquiera que sea 
su arma, su instituto, su bandera, su cuer­
po, su partido.» , ';,,., 

En un razonado artículo titulado Algo de 
política, dice el mismo colega. 

«El ejército como colectividad, á menos 
que degenere en facción, no puede en un pe­
ríodo constituyente hacer armas contra nin­
gún deseo público, contra ningún derecho vivo 
en ejercicio 1) 

«La política tiene una lógica inflexible y 
los hechos consumados obedecen á sii orí-
gen. No le falta á nuestro ejército moral 
militar ni virtudes guerreras, sinp moral 
política; se le ha hecho pronunciar treinta 
veces para decirle al dia siguiente que eáo 
es un pecado; ahora, pues, ha llegado el 
momento de cerrar la serie de sus rebelio­
nes fijando las bases de una nueva discipli­
na, constituyendo un ejército de lá nación 
y para la nación, nó de un poder extraño 
antiguo ó nuevo.»; ;; 

Como los lectores de EL COMBATE aeaí)an^ 
de ver, La Fuerza Pública viene á llenai? utf^" 
vacío en esta socfedad espáñolá'aé Tas dic-
taduras militares, délas insurreciones, pro­
nunciamientos y motines que la desmora­
lizan y corrompen. 

Sea muy bien venido el colega á quien E L 
üOMü.vrE saluda fraternalmente. 

Un ministerialísimo colega, al hacer cuen­
ta sobre los enemigos que tienen los mo­
nárquicos de la situación, cita á los federa­
les, á los carlistas y moderados.. 

Pues ahí es nada, si se tiene presente la 
amenazado lucha armada que fulmina res ­
pectivamente cada grupo de aquellos ad­
versarios de la situación. 

Pero ¿son los enunciados los solos ene­
migos? 

¿Y los montpensieristas, con Ríos Rosas 
y Topete á su frente? ¿y los progresistas, 
generales Contreras y Quesada? Pues qué! 
¿estos enemigos políticos y personales de 
Prim y Prats son rana? 

Pobres progresistas, que á pesar de estar 
mandados por un soldado bravo y de estra­
tegia., no saben los enemigos que tienen á la 
vista. • 
I •P!ues'¿ylosocultos? [Pobres progresistas! 
•/ú j 
^" La Iberia, el periódico soi-disant de los 
equilibrios y de las bravatas, se nos viene 
en su número de ayer con una especie de 
epitalamio al futuro rey, y afirmando con 
la más Cándida buenap. que, solamente los 
demagogos, los alborotadores y los enemigos 
de la libertad son los que rechazan la can­
didatura del príncipe italiano; pero que éste, 
reinará á despecho de tales gentes. 

Los hechos le contestarán cumplidamen­
te y quedará el colega satisfecho. 

Sí, satisfetho. ¿Lo ha entendido La Iberia"? 

El País, diario délos unionistas, siem­
pre pacífico y contemporizador, publica en 
su fondo principal del número de ayer una 
declaración de guerra al gobierno del gene­
ral Prim, en varios párrafos que entresaca­
mos y repetímos más adelante. 

Contestando á La Iberia, que amenaza 
con la persecución á los adversarios del du­
que de Aosta, dice: 

«¡Qué mejor presente á la nueva dinas­
tía que inaugurar su reinado desterrando 
á los hombres más importantes de la revo­
lución! 

Sea en buen hora. Tened el valor de 
vuestras palabras , y poned en obra vues­
tras amenazas. Lo que ha de suceder ma­
ñana, que hoy se realice; pero no escaldéis 
vuestros labios al obrar así, con los sacro­
santos nombres de justicia, de libertad y de 
patriotismo, harto desconocidos y piso­
teados. 

No olvidéis tampoco que para las gran­
des violencias se han hecho las santas re ­
presalias; y no extrañéis, por último, que 
vosotros sois los que por la fuerza de la in­
juria podéis lanzarnos á la extremidad de 
la defensa. 

Ya lo sabe La Iberia, y puede dar trasla­
do á sus inspiradores, por altos y por au to­
rizados que sean.» 

¿Qné más ha dicho EL COMBATE si se pres­
cinde de su lenguaje vigoroso, franco y de­
cidido? 

E L COMBATE ha dicho que el partido r e ­
publicano rechazará con la fuerza el aten­
tado de Prim y comparsa contra la Sobera­
nía nacional; solamente que se inspira, para 
anunciar el recurso extremo, en el senti­
miento de indignación que arranca el ver­
gonzoso proyecto de la cuadrilla guberna­
mental y no en el enojo de personales agra­
vios. 

Pero creemos la exclamación de El País 
una amenaza vacía, que no están sus hom­
bres para repetir las hazañas de la bahía de 
Cádiz: tanto les ha rebajado la altivez del 
héroe de Reus, que no les queda valor más 
que para gritar, amenazar trémulos, desde 
las columnas de El País. 

-Alfc tiáli'.i Üilu Uitíiütii} .BJiiSi-:;, (¡a JJUU3UI n&t. UUU' iJifiq i 
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¿Si tendrán miedo los desgobernadores de 
España? En La Política, diario montpen-
sierista, leemos lo siguiente: 

«¿Qué va á pasar el miércoles, que pare­
ce se ha municionado para ese dia á la arti-

. . b &í ;/i.f. 



EL COMBATE. 

Hería ó infantería? ¿Se va á ganar á balazos 
la votación regia? pregunta un colega. 

No hay accideüte,. no liay detalle que no 
justifique la inmensa, la extraordinaria sim­
patía que tiene el duque italiano y la es-
Íjontaneidad con que lo van á votar los qua 
o voten.» 

Nosotros podemos asegurar, respecto de 
municiones, que en los almacenes da Ma­
drid los pobrecitos republicanos no han de­
jado ya ni un solo grano de pólvora. Espe­
ramos que los republicanos de provincias se 
apresurarán á imitar el ejemplo que les dan 
sus correligionarios de Madrid, y de este 
modo los fuegos serán tan generales como 
lucidos. 

PROVINCIAS. 

Dicen de Córdoba: . , 
. . i i i j 

«Parece que se está firmando en esta ca­
pital una carta dirigida á los diputados á 
Cortes por esta provmcia, pidiéndoles que 
DO den su voto á ninguna candidatura ex­
tranjera. 

Estamos aguardando las fuerzas milita­
res que se dirigen á esta ciudad, y que por 
falta de cuarteles tendrán que ser alojadas: 
al disgusto natural que produce en el pue­
blo la paralización total del comercio y la 
industria, tendremos que añadir las moles­
tias que causan al vecindario los alojamien­
tos de las tropas.» 

El Delate, periódico de Alicante, demues­
tra su oposición al candidato extranjero en 
los enérgicos conceptos que copiamos. 

«Desde el joven imberbe al débil anciano 
formarán con sus pechos muros inespugna-
bles para impedir que ningún tirano ciña á 
sus sienes la corona de España, deshonran­
do al pueblo-rey. 

Tiranizadnos; encarceladnos entre mu­
grientas rejas; poned el estigma del cri­
men sobre nuestra frente; asesinadnos en 
Paradas y Carmena; convertid las fértiles 
provincias de Andalucía en campo de ban • 
didos; llevad á oscuros calabozos á nues­
tros escritores; aprisionad en Monjuich al 
héroe que os estorba tanto por su valentía, 
cuanto por su honradez, que nada será bas­
tante á evitar la explosión del espíritu pú­
blico que hará saltar en mil pedazos las 
válvulas que lo contienen. 

Salvad la sociedad como decís, reflejos 
vivos de la más espantosa reacción. 

Llevad la desolación á Cádiz, Málaga, 
Jerez, Valencia, Zaragoza, Barcelona y 
Gracia. 

Herid á mansalva á Guillen y Carvajal; 
pero fijada está la hora en que concluyan 
vuestros crímenes, en la cual aparecerán 
los espectros ensangrentados de tantos már­
tires, cuyas miradas serán la lava que os 
abrase y que no podréis contrarestar. 

¿Tenéis Bastillas? ¿Bayonetas? ¡Recordad 
la Francia del 891 Y si las fuerzas nos fal­
tan, buscaremos otra palanca de Arquí-
medes. 

¿Queréis otra hecatombe de mártires? 
¡Ah, la tendreisi 
Iremos á titánica lucha.—Pelearemos con 

oportunidad, dando nuestra vida en holo­
causto de la libertad que vosotros habéis 
perdido y deshonrado. 

Si morimos, nuestro último aliento lo 
daremos abrazados al santo lábaro que on­
deamos, llevando en los labios la sonrisa de 
los buenos; solo con la idea de que renacerá 
el imperio de la justicia, y que sobre nues­
tras tumbas se colocarán coronas de azu­
cena, laurel y siemprevivas, en cuyo fondo 
se lea:¡Viva la República federall» 

No seréis solos, republicanos de Albacete; 
los de toda España tenemos un deber tm~ 
periosamente sagrado de combatir la reac­
ción que nos amenaza; debemos legar á 
nuestros hijos la felicidad política y mate­
rial, y ésta debemos conquistarla; infunda­
mos ánimo al apocado, fé al indiferente, de­
cisión al que vacila: unión y valar, ésta de­
berá ser nuestra divisa. 

A todos los trabajadores que estuvieron 
ocupados por el POPULAR ayuntamiento de 
Albacete en los trabajos de la cañería, se 
les adeuda lo que ganaron, sin que hasta 
la fecha hayan podido conseguir se les abo­
ne nada absolutamente. 

Para remediar esta criminal conducta con 
la clase trabajadora, que se ejerce por los 
mandarines, el miércoles llegó á la pobla­
ción, procedentede Alcázar de San Juan, un 
batallón del regimiento de Luchana. 

La fuerza, siempre la fuerza; y la miseria 
abruma al pobre trabajador que, ni derra­
mando el sudor de su frente, puede dar de 
comer á su infeliz familia. 

jY son gobierno loa que llevaron al pue­

blo á la pelea en muchas ocasiones, prome­
tiendo lo que no han cumplido! Observa, 
pueblo, cómo los progreseros y demás ami­
gos de la situación se pasean en coche, der­
rochan en cacerías, cornen y triunfan eh 
banquetes y bailes y pisan magníficas a l ­
fombras. 

Compara, pueblo, y apreade, düé él día 
de la justicia se acerca. - •; 

jAy de tí! ¡Ay de tu familia si no sabes 
aprovecharlo! • — •••;• 

ym 
En Valladolid se está reconcentrando la 

guardia civil de la provincia. • ••' • :• 
¿Será para que no tomen ftioTpbr, ío^ici-

jninos? 

Acerca del movimienro de tropas, dice 
JBl Piaría de Barcelona: 

> «Ayer tarde se levantó por completo el 
bien dispuesto campamento que ocupaba el 
batallón de cazadores de Arapiles en lá par­
te superior de San Pedro Mártir, marchan­
do dicho cuerpo, según se decia, con direc­
ción á Sans, conduciendo las tiendas en car­
ros. También levantaron sus tiendas tres ó 
cuatro compañías de los respectivos bata­
llones que estaban en la montaña pelada y 
en el CoU, los cuales pasaron, según se nos 
ha dicho, á ocupar varios sitios del paseo 
de Gracia, observándose además en otras 
partes gran movimiento de tropas. Todos, 
6 parte de los carabineros que estaban 
acuartelados en los Campos Elíseos, tam­
bién recibieron orden para trasladarse á 
otros puntos.» 

A nosotros se nos ha djcho también que 
dos batallones han entrado en la ciudadela, 
y.hemos visto patrullar por esas calles de 
Dios á los individuos del batallón de vete­
ranos. Ignoramos los motivos de tanto mo­
vimiento, pero no seria extraño que fuera 
á consecuencia de la venida del nuevo rey. 
También hemos oido hablar de la gran 
manifestación militar que tendrá lugar en 
esta capital el domingo próximo a favor 
del duque de A.osta. 

Suma y sigue; 
«Se ha dispuesto marchen dos compañías 

del regimiento de Córdoba á Ciudad-Ro­
drigo, y tres á Béjar: del mismo modo han 
marchado tres á Palencia, que se distribui­
rán, destinando una á Soria, otra al Burgo 
de Osma y á Logroño la otra. 

Se ha dispuesto que marchen á Burgos 
tres compañías del regimiento de Cuenca. 

Ha llegado á Sevilla un batallón del re­
gimiento de Gerona, que estaba de guarni­
ción en Córdoba. 

'í J i ^ - i i i i a i ^ i i i— 

Han salido «Je Valladolid para Zamora y 
otros punntos tres compañías del regimien­
to de Castilla, con objeto de auxiliar á las 
autoridades en el cobro de las contribu­
ciones. 

Dice un periódico de Zaragoza: 
«De la invasión de retratos de los reyes 

extranjeros duques de Aosta, que tantos 
estragos ha hecho en los últimos dias en 
Madrid, parece que una legión de ellos ha 
sido remitida á Zaragoza. 

EXTRANJERO. 

En medio de las agitaciones y vicisitudes 
de la guerra en Francia, ha pasado desaper­
cibido el acontecimiento que hubiera lla­
mado en otras ocasiones la atención del 
mundo, que hubiera suscitado discusiones 
animadas, que hubiera provocado algunos 
conflictos. 

Se hundió el papado, perdió Pió IX, por 
segunda vez, su carácter de soberano de 
Roma, y esta vez, como la otra, en los pri­
meros meses de su elevación, Roma se halla 
perfectamente sin la clerigalla que venia 
oprimiéndola y degradándola. 

¿Cuándo, en qué circunstancias se ha ve­
rificado esto? 

Pío IX y sus consejeros desgraciados, que 
ven en decadencia la corte romana, que 
observan que los llamados países católicos 
se prestan perfectamente á separar de sus 
instituciones tradicionales la institución 
religiosa, que descubren para siempre per­
dida la monarquía con sus apoyos y atribu­
tos tradicionales, Pió IX no ha querido hoy 
escapar de la ciudad eterna. 

Habia convocado á los príncipes y gerar-
quias del catolicismo para adquirir esa su­
premacía que en otros tiempos de más bri­
llo, de más pompa para el elemento sacer­
dotal le fué negada. ; 
' Habíase atrevido algunos afios há á deci­

dir por sí un punto esencialmente dogmá­
tico, como que convierte á ese Dios eterna-
meate sabio y poderoso en un perturbador 
inconsciente de las leyes que ha dictado, 

del orden quo ha establecido: se decidió á 
dar. como resuelto el problema de la Con­
cepción. Y una vez dado este paso, creyén­
dose en su soberbia legislador délos mun­
dos, quiso congregar, como hemos dicho, á 
las legiones católicas en torno de su perso­
nalidad. 

En ese gran Congreso, esa reunión que 
llaman Concilio ecuménico, no han faltado 
serviles aduladores que, haciendo escarnio 
de aquello mismo que pretenden realizar, 
han declarado sin escrúpulo alguno que 
aquel mismo Pió IX, fugitivo de Roma en 
1849, restaurado en su trono por las bayo­
netas francesas y por obra y gracia del fu­
gitivo de Sedati, es un ser privilegiado é 
infalible que puede á su antojo definir y 
dogmatizar. , ... , ,, .,. ir;. . , 

Y en ese moníénto tfi.n grávp, lps|eHiiésos 
se precipitan, Italia se conmueve, tiemblan 
los defensores del Papa, que le sostenían con 
auxilio del chassepot, ya que, guardador de 
una verdad suprema según él, no sabia im­
ponerse á la razón de las gentes; en ese mo­
mento supremo, la población de Roma se 
emancipa de su tutela, y las tropas de otro 
ambicioso, el rey Víctor Manuel, entran á 
demostrar cuan deleznable es el poder pa­
pal ea el siglo XIX. 

Hay otro soberano más infalible y más 
potente que el nuevo soberano de Italia, 
que el desgraciado pontífice y el Concilio 
que ha reunido; ese soberano es el pueblo 
que, dejando al Papa toda su libertad de 
acción como jefe de una asociación, y des­
truyendo los propósitos del conquistadoí" 
de Italia, sabrá en su dia hacer respetar el 
derecho de todos y la justicia universal 
borrando, por completo, esas instituciones 
que, en el Estado y cuando pretenden go­
bernar á los hombres que solo por la razón 
y por la ciencia son gobernables, levantan 
un obstáculo al progreso y á la unificación 
de la humanidad. 

Bismark, que habia dado su consenti­
miento al armisticio y que desde el dia 20 
de Octubre parecía dispuesto á prescindir 
de condiciones inaceptables, se ha burlado 
ahora de Thiers como antes se habia burla­
do de Julio Favre, con la circunstancia de 
que en esta ocasión la burla tiene más tras­
cendencia, porque afecta á las potencias 
neutrales que habían juzgado de buena fé 
dispuesto a transigir al hombre de Alema­
nia, á esa figura colosal á quien las gene­
raciones venideras juzgarán como merece. 

Si el armisticio no se ha llevado á térmi­
no; si en pleno siglo XIX vemos continuar 
esa carniceria horrible con todas las devas­
taciones que la acompañan y que conducen 
a l a barbarie, la responsabilidad de todos 
esos hechos y ele la decadencia de Europa 
corresponderá á los diplomáticos alemanes 
y á Bismark que los dirige y domina. 

Los que se oponían en toda la Francia y 
en París con entusiasmo pavoroso á que 
se escucharan propuestas de parte del ven­
cedor, comprendían perfectamente la po­
lítica rastrera é indigna de los que quieren 
malgastar el tiempo para prepararse me­
jor y hacer* decaer y debilitar á sus con­
trarios, dividiéndolos. 

¿Seria sensato, seria honroso dar de hoy 
más crédito á las palabras del canciller y 
escuchar las propuestas del invasor? ¿No 
buscarán los diplomáticos tan cínicamente 
engañados por la Prusia, medios para elu­
dir la responsabilidad en que caen si, vista 
la mala fé de los invasores de Francia, no 
saben presentar su veto al bombardeo de 
Paris y á los escándalos é infamias que con 
horror presencian? 

Por parte de los franceses, después de es­
tas tentativas que han estado a punto de 
ocasionar desastres en Paris y en muchas 
poblaciones, porque el buen instinto de la 
multitud preveía los engaños de que podía 
ser víctima, no cabo ya transacción ni tre 
gua ni descanso. Todos reconocen que la 
guerra ha de ser de exterminio, y que úni­
camente después de haber arrojado al inva­
sor podrá escuchar el pueblo francés laa 
voces de la prudencia. • • '• > ••<^- »,',.».. T , 

yan impedido al general^haun aproximar­
se á Orleans. Ea los alrededores de Char-
tres existen aún restos del ejército del Loi­
ra, de que importa: mucho «iesembftrazarse.-

Según noticias de Roma, el dia 6 por la 
noche hubo una gran demostración popu­
lar contra los jesuítas en el Corso y al pié 
de las ventanas del general Lamármora; 
que fué dispersada sin violencia por la au­
toridad. ' '" • 

Al dia siguiente circulabati f amores de 
que iba á prohibirse á los jesuítas la facul­
tad de in.struir á las personas estrañas á su 
instituto. 

En un periódico de Strasburgo, que p^.-
blican los prusianos, se lee el siguiente avi­
so que indica cuál es su situación en el 
país que pretenden dominar. > ^ 

«Los franco-tiradores molestan alguna^ 
yeces las retaguardias de nuestro ejército. 
Hace algunos dias, cerca de Chateau-íhierry 
han atacado convoyes de prisioneros y han 
llegado á rescatar cierto número de sus com­
patriotas. Ha sido preciso en consecuencia 
de esto, reforzar las comandancias de eta­
pas en los caminos que sirven de eomunica-
oion á los ejércitos alemanes. 

Es probable que los franco-tiradorcS hst-

VARIEDADES. 

A LA JUVENTUD ESPAÑOLA. 

[Gontiniiacion.) 

VIL 

I.A ORGANIZACIÓN SOCIAL DE DERECHO. 

Bn los capítulos anteriores hemos dado á 
conocer al hombre de la naturaleza, mode­
lo de organización social. La orí'anizacion 
del hombre , pues , debe ser !a clave dé to­
das las instituciones políticas y sociales. 
. Bl hombre, que es el ser armónico del 

mundo, puesto que todo lo que en este • 
exifite encuentra un lado én aquel, como 
centro de unidad y de armonía de los ele­
mentos, órganos y leyes de la vida, es el 
destinado á organizar el orden social con 
arreglo á las partes físicab', mbralesé inte­
lectuales, que constituyen su naturaleza. 

El problema del siglo XIX, La organita-
cion social ie derecho, se deriva, por lo tan­
to, de la naturaleza armónica del hombre. 

Una organización social, de derecho, de­
be comprender los elementos coi;stitutivos 
del hombre y todos los órdenes de relacio­
nes humanas; agricultura, industria, co­
mercio, religión, artes, derecho, educación, 
ciencias, etc.: fines particulares, cuya rea­
lización está encomendada á la aeociacion 
de las fuerzas individuales en esferas socia­
les, distintas y armonizadas entre sí por 
principios comunes, con arreglo á la uni­
dad del destino humano. 

Estos fines particulares de ¡a vida, enla­
zados entre SI de una manera armónica y 
girando libremente en derredor del órgano 
central del derecho, que es el Estado, en­
cargado de mantener á las asociaciones 
particulares dentro de los límites trazados 
por sus fines respectivos, y de prestarlas su 
cooperación, son las reglas á que debe ajus­
tarse V los fundamentos sobre los que se 
debe calcar una nueva organización social, 
conforme á los derechos del hombre, inhe­
rentes á su naturaleza y á su destino en la 
sociedad. 

La relación de unión é independencia, 
que debe existir entre la esfera central, el 
Estado y las diratintas asociaciones particu­
lares, debe mediar también entre cada aso­
ciación y los miembros individuales de que 
ésta se compone para el fin común, estable­
ciendo entre el Estado, las asociaciones y 
los individuos de cada una de estas, un 
nuevo lazo de derecho, que á semejanza de 
lo que en la organización del hombre suce­
de, todos los órganos entre sí, en justas re­
laciones con el todo y éste con las partes, 
vivan solidaria, libre y armónicamente en 
obediencia á los dos principios del hombre 
y de la naturaleza, la unidad y la variedad. 

Tal debe ser la sociedad, claro espejo y 
expresión fiel del hombre; tal el puerto de 
salvación prometido por los redentores del 
pueblo á los que en la sociedad padecen 
hambre y sed de justicia; tal el medica­
mento pata la curación completa y radical 
de todas las fístulas gangrenosas y poste­
mas sociales conocidas con los nombres de 
ignorancia y miseria 

Queda probado que él modelo de una or­
ganización social de derecho es el hombre. 
Del conocimiento del hombre en toda su 
integridad y plenitud , de su destino y del 
de la sociedad, vendrá la redención intelec­
tual, moral y material de los pueblos. 

Poro ¿de dónde vienen los males sociales 
que aflijen al hombre, al pueblo, á la pro­
vincia.y á ia nación? Más claro, y respon­
diendo concretamente al objeto final de nues­
tro primer artículo: ^Dónde esti la causa, del 
crimen"? 

Existe en las entrañas de la sociedad una 
clase rebelde,.digamos la palabra, criminal, 
que lleva grabado en la frente el sello de la 
reprobación; que viene llorandodesde tiem­
pos remotos la pérdida de sus derechos por 
cuya rehabilitación viene haciendo ince­
santes trabajos. 

Esta familia, engañada por todos los par­
tidos políticos que en ella, y con el falso 
pretexto de "hacer su bien , encontraron el 
principal escalón del mando, ha sido siem­
pre desheredada de cuantas consideracio­
nes, derechos y garantías en justicia la 
piertenecian. 

Esta dasheredaciotí completa hizo a esta 
clase tan miserable, que hasta el pan que 
el padre aproximaba á los labios del hijo 
hambriento, fué arrebatado, y los harapos, 
ajitiguos re.'itos del momento del despojo, 
fueron apolillados con el calor y podridos 
djespues por las aguas corrompidas que 
rezumaban el suelo de un hogar muy redu­
cido y situado á larga distancia del centro 
de las orgías y del alegre movimiento. 

A esta familia numerosísima, para mas 
señales, se la negó todo y se la privó del 
pan, y de la ropa que cubria sus carnes ya 
tersfiB por la intensidad del frío, tan tersas 

3ué presentían el i'iltimo suspiro de una 
xiátencia amarga, amarga como aquellas 

• Horas supremas por la que pasó orando en 
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EL COMBATE. 

el huerto el hijo del hombre, cuando las r a ­
mas tle los árboles se movían á impulso del 
viento de lo infinito; que sacrificaba su vida 
por la concordia y la fraternidad de todos los 
hombres. 

A esta familia no la quedó ni un solo de­
recho, ni aun el de la propia defensa, ni una 
sola consideración social; pero en cambio la 
impusieron deberes, estrechísimos deberes 
que cumplir, privándola hasta de respirar el 
aire que es de todos y de cada uno, porque 
Dios lo concedió á la universalidad. 

Fué tan grande la crueldad que con ella 
usaron los causantes del delito social, que 
hicieron nacer entre los hombres la idea de 
ser imposible la educación de los deshere­
dados, negándoles hasta el pan del alma; 
porque el alma tiene también como el cuer­
po, su hambre, que es uno de los orígenes 
del crimen. 

Esta familia en medio de su asfixia, an­
tes de morir y durante la muerte, solo dejó 
á sus descendientes la triste y dolorosa ex-

Í>eriencia de la guerra de los fuertes y de 
03 ingeniosos contra los débiles y los igno­

rantes, y el sentimiento de una venganza 
futura en el corazón. 

Los hijos de estos descendientes deshere­
dados del par, de la luz, del agua y del 
aire, mamaron la leche del pecho de una 
madre enferma y desesperada, y en su re­
conocida impotencia para vencer tantos 
obstáculos, tantos insultos y agresiones, 
decidieron instintivamente poner término 
á una vida de continuo martirio y punzan­
te dolor en un cadalso, ó en la oscuridad de 
un calabozo por medio de la falta, el delito 
y el crimen. 

¿Tendremos necesidad de esplicarnos 
más todavía para que nuestros lectores 
vean con claridad las esusas de los males 
sociales y encuentren el verdadero modelo 
de -an^organización social de derecho' 

Resulta, pues, que la necesidad de la re­
forma social está manifestándose por todos 
sus lados á la vez, y que en el conocimien­
to del hombre, de su destino y del de la so­
ciedad se encuentra la redención de todas 
las tiranías políticas, religiosas, económi­
cas y sociales. 

A que en la sociedad se propaguen los 
estudios acerca del hombre y de la sociedad, 
debemos encaminar todos nuestros pasos y 
dedicar todas nuestras vigilias y sacrificios, 
para que el hombre pueda libre y razonada­
mente desarrollar dentro de la familia, el 
pueblo, la provincia y la nación todo el 
ííe» contenido en la naturaleza; ^or^ue «/ 
hombre salió bueno de la pclencií. creadora, y 
conforme con ella ha de realizar su deslino en 
la vida; porque todo ser so desarrolla en con­
formidad con las propiedades inherentes á su 
naturaleza. 

VIH. 

DECLA.RA.CI0N DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE 
HECHA EN aO DE AGOSTO DE 1789 POR LA 

CONVENCIÓN FRANCESA. 

«Los representantes del pueblo francés 
constituidos en Asamblea nacional, consi­
derando que la ignorancia, el olvido ó el 
desprecio de los derechos del hombre son 
las únicas causas de las calamidades públi­
cas y de la corrupción de los gobiernos, han 
resuelto exponer en una solemne declara­
ción los derechos naturales, inalienables y 
sagrados del hombre, á fin de que esta de-
claracioij, constantemente presente á todos 
los miembros del cuerpo social, les recuer­
de sin cesar sus derechos y sus deberes; 
de que los actos del poder ejecutivo y los 
del legislativo, pudiendo ser siempre com­
parados con el objeto de toda institución po­
lítica, sean más respetados, y por último, 
de que las reclamaciones de los ciudadanos 
fundadas de aquí en adelante sobre princi­
pios simples ó incontestables, tiendan siem­
pre á la conservación do la constitución y 
á la felicidad de todos. En su consecuencia, 
la Asamblea nacional reconoce y declara, 
en presencia y bajo los auspicios del Ser 
Supremo, los siguientes derechos del hom­
bre y del ciudadano: 

L Los hombres naeen y viven libres é 
iguales en derechos. Las distinciones socia­
les solo pueden ser fundadas en la utilidad 
pública. 

• IL El fin de toda asqpiacio'n política es 
la conservaeioa de los derechos naturales é 
imprescriptibles del hombre. Estos derechos 
son \a. libertad, la propiedad, la seguridad y 
la resistencia á la opresión. 

III. líl principio de toda soberanía resi­
de esencialmente en la nación. Ninguna 
corporación, ningún individuo puede ejer­
cer autoridad que no emane expresamente 
de ella. 

IV. La libertad consiste en poder hacer 
todo lo que no dañe á Otro. Así, el ejercicio 
de los derechos naturales de cada nombre 
no tiene otros límites que aquellos qué gay 
rantizan á los demás miembros de la socie^ 
dad el goce de esos mismos.derechos. Estos 
límites solo pueden fijarse por la ley. 

V. La ley no tiene el derecho de prohi­
bir mas que los actos que dañan á la socie­
dad. Puede hacerse todo Ipque aguelía no 
prohiba y á nadie puede obligarse ¿ lo'cil).^ 
no prescriba. > . • •-, 

VI. La ley es la expresión de la volun­
tad general. Todos los ciudadanos tienen el 
derecho de concurrir personalmente ó por 

medio de representantes á su formación. 
Debe ser igual para todos, ora defienda, ora 
castigue. Todos los ciudadanos, siendo igua­
les ante ella, son asimismo admisibles á 
todas las dignidades, cargos y empleos pú­
blicos, según su capacidad, y sin otra dis­
tinción que la de sus virtudes ó talento. 

VIL Nadie puede ser acusado, detenido ó 
arrestado sino en los casos que la ley deter­
mine y según las formas que ella prescriba. 
Los que soliciten, espidan, ejecuten ó ha ­
gan ejecutar órdenes arbitrarias, deben ser 
castigados; pero todo ciudadano llamado ó 
detenido en virtud de la ley debe obedecer 
al instante, haciéndose culpable por la re ­
sistencia. 

VIII. La ley no debe imponer otras pe­
nas que las estrictas y evidentemente nece­
sarias, y nadie puede ser castigado sino en 
virtud de una ley establecida, promulgada 
con anterioridad al delito y legalmente 
aplicada. 

IX. Toda persona debe ser considerada 
inocente mientras no sea reconocida cul­
pable. Por lo tanto , si se juzgase indispen­
sable detenerla, el rigor que no fuese nece­
sario para asegurarla debe ser severamente 
castigado por la ley. ' i • 

[Se continuará.) 

FRANCISCO CÓRDOVA Y LÓPEZ. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

BRUSELAS 9.—El Eco de Bruselas publica 
una correspondencia de Berlín, de fecha 8 
del actual, haciendo constar que los repre­
sentantes de Baviera en Versalles persisten 
en rehusar á Prusia la supremacía militar 
y en no renunciar á la autonomía militar. 

Asegúrase que hay divergsncia de pare­
ceres y de pretensiones en cuanto á la re­
partición de las provincias á anexionar á 
Alemania. 

FLORLNCIA 9.—Un manifiesto del comité 
electoral de Turin pide que se verifique sin 
retraso la traslación del gbbierilo á Roma. 

La fragata Gastelfidardo ha ido á Marsella 
con objeto de protejer á los italianos. 

Otro buque saldrá para las aguas france­
sas con el mismo objeto. 

ÑAPÓLES 9.—El duque de Aosta ha pasado 
una revista á la escuadra. 

Ha tenido una larga conferencia con el 
cónsul general de España. 

TouRs 10.—El periódico La Francia cree 
saber que las potencias neutrales, deseosas 
de hacer cesar la guerra, se preparan á pro­
poner un Congreso.—Fabra. 

TouRS 11 (9 mañana).—Un telegrama de 
Orleans fechado hoy anuncia que hubo com­
bate todo el día de ayer en las cercanías de 
Coulmiers. . , •. 

Las operaciones del ejército francés lian 
tenido muy buen éxito. 

El general Paliere ha ocupado Chevilly, 
á 15 kilómetros al norte de Orleans. 

Hemos cogido 600 prisioneros con armas 
y equipajes, y dos cañones. Créese que ten­
dremos más de 1,200 prisioneros antes que 
concluya el dia. 

Hemos ocupado á Orleans.' 
FLORENCIA 10.—La Gacela Oficial, refu­

tando las aseveraciones de algunos periódi­
cos diciendo que el duque de Aosta había 
exigido un plebiscito como condición de su 
aceptación, dice que el duque de Aosta 
considera la votación de las Cortes como 
muy valedera por el derecho histórico, la 
tradición y el sufragio universal. 

TouRS 11 (una y cincuenta de la tarde).— 
Telegrama del ministerio.—El ejército del 
Loira, bajo el mando del general d'Aure-
lles de Paladine, ha recuperado á Orleans 
ayer después de dos días de lucha. Todas 
nuestras pérdidas en muertos y heridos no 
alcanzan á 2,000 hombres; las del enemigo 
son más considerables. 

Hemos cogido más de nail prisioneros, y 
su número aumenta todavía por la perse­
cución. Hemos cogido además dos cañones, 
modelo prusiano, más de veinte cajones lle­
nos de municiones y enganchados, y un 
gran número de furgones y carros de pro­
visiones. 

Los principales combates se han verifica­
do en las cercanías de Coulmiers en el día 9. 

El arrojo de las tropas ha sido muy gran­
de á pp.sar del temporal. •'.:'• ! 

Una orden del día del general dice: 
«Soldados del ejército del Loira: El dia de 

ayer ha sido feliz para nuestras armas. To­
das las posiciones han sido valerosamente 
conquistadas. El enemigo está en retirada. 

»He avisado al gobierno de vuestra con­
ducta y rae ha encargado daros.las gracias, 

; lo que,hago í;on graa placer. 
¡ »En medio de sus desgracias, la Francia 
; os mira y "cuenta coa Vuestro ánimo. Haga­

mos todos nuevos esfiterzos par* que su es­
peranza no sea frustvadaí . , ,, 

I »Gran cuartel genéráí, \(s Aé Noviembre 

»E1 general comandante en jefe D'Aure-
Ues de Paladine.»—Fabra. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 

DE LA ADUINISIKACION SB EL COUBiTE. 

Ciud. M. S,—Pola de Zí«a.—Recibidos 13 
reales basta fin de Diciembre. 

Ciud. B. B.—Catllar.—U. 6 í6. por un 
mes. ' ' . • 

Ciud. G. P. y N.—Murcia.—lá. 18 rs.por 
tres meses. 

Ciud. J . F.—Caravaca.—Id. 6 rs . por 
un mes. • ' • -'' -.'---lo. j,.,-,'i 

Ciud. M. Y—Si lUi -^ \ i . los id. por id. 
Ciud. J. C. y.—Algarinejo.—Id. id. id. 
Ciud. T. G.—miaga.—id. id. id. 
Oiud. A. h.—Béjar.—ld. id. id. 
Ciud. J. A. A. y P.—Trubia.—Id. 12 rea­

les por dos meses. , T 't¡ 1 I 
Ciud. M. Z.—Almería.—íi. id. víf. [ 
Ciud. J. S.—Lebrija.—Id. 18 rs/pÓr'iires 

meses. • ''•' • '••• ' > * 
Ciud. J. G.—7albona.—U:iá.iá. 
Ci\iá. V.B.—ícela.—Id. id. id. SAO :>'. 
Ciud. J. G. G —Vinuesa.—\d. ÍAMJ 
Ciud. M. Li;—Torre de Segre.—Id. id. id. 
Ciud, J. H. y G.—San Celoni.—\d. id. id. 
Ciud. R. ^.—Calanda.—ld. id. id. 
Ciud. M. S —Cáceres.—ld. id. id. 
Ciud, J. i:.—Yillanueva y ffeltrú.—Sus­

crito P, S. y R.—Sírvase remitir el importe 
Ciad. A. del H.—Pedro .Seraarrfo.—Reci­

bidos los 18 rs. Suscrito por tres meses. 
Ciud. J. G. C.—Oiesa.--li. los €f r». por 

un mes. • <\ 
Ciud. E, S. A..—Ferrol.~lá. los 18 rs. por 

tres meses. '" 
Ciud. D. C—Algarrobo.,—Id. los id. por 

ídem á nombre de J. P. P. 
Ciud. F . R. y J. R.—Vendrell.—Uocihidos 

los 12 rs. suscritos por un mes. 
Ciud. J. S. G.—Los Barrios.—lá. l o s6 r s . 

por un mes. 
Ciud. A. Á..-Malpartida de Cáceres.—ldem 

los 12 rs. por dos meses. 
Ciud. S. M..—3farchena.—lá. los 13rs. por 

la suscricion de V. G. por 3 meses. 
Ciud. B. C. Q.—Borja.—ld. los 24 rs. por 

un trimestre á nombre de L. M. M., y la 
suya por un mes. 

Ciud. F. V, " 

Ciud. F. A.—Zumárraga.—Id. 53 rs. por 
la suscricion por seis meses de J. M. D. y L. 
y de tres meses de R. A. 

Ciud. J. M. G.—Caslell Fullet Ruibregús. 
—ídem 18 rs. por tres meses. 

Ciud. J. P.— Vilagrasa —Id. 18 rs. por 
Ídem á nombre de A. V. y T. 

Ciud. F. B. y J.—Minas de Thársis.—ld. 
18 rs.: id- hasta 31 de Enero. 

Ciud. J. S. y B.-^San QiUintin de Mediana. 
—ídem id. id. • ' 

Oiud. F B-.—Oallosa.—Id. id. id. 
Ciud. J. C. y S.—Belimun.—Recibidos 18 

reales hasta fin de Enero. iii^i.i 
Ciud. J. R.-Falcet.-ld. id. por la de N. • 

F. id. id. 
Ciud. J. B. y S =F»cA.T7-Id. id. por J. S. 

Ídem id: 
Ciud. F. M. y S.-Falcet.-r-ld. id. hasta 

fin de Enero. 
Ciud. L. G.—/'orí«^í.-;;-Id.; id. id. id. id. 

Vilarodona.—Id. ^^JB. por 3 

.fórrembcha {CScei'es].--Idem 

Hemos recibido la tercera edición del ma­
nual de homeopatía doméstica para uso de 
las familias, titulado Za Salud, que el doc­
tor Somolinos ha tenido la bondad de remi­
tirnos. • .1;, Ui. ,.( . 

En él se encuentra un-resumen claro y 
sencillo de los medios homeopáticos que 
deben emplearse mientras llega el médico; 
y para los puntos en que no se halla éste 
fácilmente, puede el enfermo, con el manual 
en la mano, seguir perfectamente comba­
tiendo la enfermedad ó sus síntomas más 
apremiantes. 

El público aficionado leerá con gusto las 
nociones homeopáticas que, con un acierto 
que demuestra gran práctica, ha puesto al'* ''•'•*' 
alcance de todos el doctor Somolinos por • 
medio de este líbrito. 

Desde el año 63 hasta la fecha lleva es-

fiendidos 18,000 ejemplares que constituían 
as dos primeras ediciones. 

Este interesante manual, elegantemente 
impreso y encuadernado, se vende á 4 rs. 
en el establecimiento del citado Somolinos, 
Infantas, 26, y lo remite á provincias por 5 
rs., franco de porte. 

meses. 
Ciud, J, f. 

Ídem id, ', ' 
Ciud.. J. G. y G.—Medina délas Torrei..-f 

ídem 6 rs.: suscrito G. G. y G. ' ' ' ' • ' ' ' ' ' i 
Ciud. B. SL.—Alar diefmt.—^'xia^cñio iln»-i 

porte. ' ' ' ' , ' ''\ 
Ciud. J. J . P.—^r/ona'.—Id.id. 
Ciud. T. T.—ühiclana.—Recibidos 6 rs . 

por un mes. 
Ciud. F, G.—Sanlúcar de Btirrameda.— 

ídem id. id. 
Ciud. L. de E.—Priego de Córdoba.—Id^ra. 

34 rs. por seis meses á nombre de L M.i.y. 
Ciud. L. F. P,—Sorilmela.—Id. 18 rs. por 

tres meses. 
Ciud. F. J. y lIL.-rLinares.—li. id. id. 
Ciud. A. V^—Almendralejo.—id. 36 rs. 

por dos trimestres para los ciudadanos F . 
F. y G. y D. A. E. 

Ciud. A. C.—Villafranea de Panadas.— 
ídem 6 rs. por un mes. 

Ciud. A. C —Peral.—Id. id. id, 
Ciud. R. G.—San Feliu.—ld. 18 rs. por 

tres meses. 
Ciud. R. A.—Almansa.-SaBerito- J. F . P . 
Ciud. A. N.—Higuemela.—Suíieríto el 

club republicano. 
Ciud. S. O.—Valverde del Ca»íí«o.—Reci­

bidos 18 rs. por tres meses. 1' 
Ciud. J. G.=San Martin de Provensals.— 

Icem los 18 rs.: se remite á nombre de J .E . 
Ciud. J. C. U. y hermanos.—Crt?írfía.— 

Suscritos: puede mandar el importe como 
guste, 

Ciud. A. V'.-i-Ft'Wapíctoía.—Suscrito: le 
rogamos mande el importe. 

Ciud. Y. G.—Z^Wda.—Recibidos los 6 rs.: 
suscrito hasta fin de Noviembre. 

Ciud J. Ij.—Teba.—ld. los 12 rs.: id. id. 
fin de Diciembre. 

Cmd.X.'í'H.—El Fondón.—Id. 18 rs. por 
tres meses á fin de Enero. 

Ciud. .T. de M. U.—Blanca.—\A. los 12 rs . 
por su suscricion hasta fin de Diciembre. 

Ciud. P. U.—ZTweícar.—Id.loB« ra. hasta 
fin de Noviembre. 

Ciud. J. IX.—Guijiielo.-ld. id. id. 
Ciud. A. G.—Gerona.—Id. 18 rs.: suscrito 

hasta fin de Enero el ciudadano F. S. 
Ciud. A. G.—Gerona.—Id. 18 rs. id. id. id. 

ídem J. J. 
Ciud. J. M. 'R.— yaherie del Camino.-

ídem 18 rs. id. id. 
Ciud. U. l.—Vadillo de la Guareña.—ld. 

ídem id. • " " ' ' ! ' 
Ciud. J. 'L:-^Almoiótarí-.ÍdLí\%ti.porel 

Círculo liberal. 
Ciud. F . ^.— Torrox.—Id. 6 rs . por un 

mes. 
Ciud. J . G.—Benaguacil.—ld. id. id. 
Ciud. M. B.—Cieza.—ld. 24 rs. por cua­

tro meses-
B.—Ruidecañaí.^ld. 6 rs . por 

11:7 1!--. "íO'i I'1 
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ÚLTIMA HORA. 

" isl t e l eg rama oficial que á cont inua­
ción copiamos, confirma la derrota de 
los prusianos que no.s notificaba ayer e l 
telégrafo, y la evacuación de Orleans. 

Al hundirse el ejército imperial en su 
propia .deshonra, el pueblo francés se 
levanta . 

¡Granílécfeion para la humanidad! 

«Berlín 11 de Noviembre.—Madrid. 12. 
^ V i a Cabo.—Embajada de la Confedera-
clon de Alemania del JMorte.—Oficial.— 
El rey á la reina.—Versalles 11.—Ante­
ayer el general Vou der Tann, cediendo á 
fuerzas superiores enemigas , se retiró 
combatiendo desde Orleans á Toury, en 
donde se h a reunido á los generales Ait t i -
des y principe Alberto, qne venían de 
Cbarbois; el g ran duque de Mecklem-
burgo se unirá á ellos hoy.—Ministro de 
Negocios extranjeros.» 

ESPECTÁCULOS. 

Ciud. F 
un mes. 

Ciud. J. 
Ciud. P 

delC.—Ceronil.—ld. id. id. 
I. l&.—ValladoUd.—Id. los 18 rs. 

por el trimestre á favor de B. G. O. dé l a 
Olmo de la Guareña. 

Cíud.C. G. O.—Suscrito. 
Ciud. A. V. y M.—7a¿tóo/tá.—Recibidos 

18 rs.: suscritos por uu mes R. C. J. M. y la 
suya. 

TEATRO DE Í A OPERA.—Alas ocho y m e ­
dia.—Función 9.' de abono.—Turno 3.° i'^-
•pir.—LucíadiZammcrmoor. '•' ' 

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.— 
Función 43 de abono.—Turno 3.° impar.— 
A beneficio de el «Fomento de las Artes».— 
Por derecho de conquista.—B&'ú&. 

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho y me­
dia.—Funciou 58 de abono.—Turno 1.°— 
2." serie.—Catalina. 

BUFOS ARDERÍUS.—A las ocJio y media.— 
Punción 69 de abono.—9." de la 3." serie.— 
Turno 3.° impar.—Z« Favorita.—El espiri-
tu del vino. 

TEATRO DE LOPE DE RUEDA —A las ocho y 
media.-Función 22 de abono.--2.' serie.— 
Turno 1.° par.—Za muerte civil-—Los palos 
deseados. 

TEATRO DE VARIED.\DES.—A las ocho.—A^»-
mero 5 duplicado.—La capa de José.—Re-
tascon, barbero y comadrón.—Un quinto y un 
párvulo.; 

TEATRO ¿«'CALDERÓN.—A las ocho.—A '̂o 
siempre lo bueno es bueno.—En los muros de 
París.—Macfirroniñi I.— El maestro de baile. 

TEATRO DE LA CRUZ.—A las ocho y media. 
Las amazonas del Tormes.—Malar ó morir._ 

TEATRO DE NOVEDADES.—A las siete y ra«r«. 
di&.—yalenlin el guarda-costas.-^B^\Q., r. 

MADRID:—1870. 
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23. 


